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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, A LA
VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cuando estuve sobre la Tierra como José de Nazaret, muchos Me buscaban para que los aconsejara
sobre cómo unirse a Dios. Mi Casto Corazón estaba descubriendo, en el Niño Jesús, que Dios estaba
dentro de todos los seres. Pero en una época en la cual no se pensaba en un Dios Vivo, sino en las
Escrituras, era muy difícil concebir la existencia de Dios dentro de cada ser.

Hoy, ya existen conocimientos y experiencias suficientes, como humanidad, para que comprendan
las cosas del Cielo y cómo ellas se expresan en el mundo. De esta forma, descubrirán  en el mundo
el potencial que él tiene para vivir de acuerdo a la vida celestial.

Así como Dios está vivo en cada ser y pocos pueden verlo, Su Reino vive en la idea original de la
creación de la Tierra. De esta forma, tanto el Dios Vivo debe surgir en los seres como Su Reino
debe manifestarse en el mundo. 

Para encontrar al Señor dentro de sus propios corazones y reconocerse semejantes a Dios, ustedes
tendrán que desconocerse como individuos imperfectos y meramente humanos desde el punto de
vista de la Tierra.

Para que el Reino de Dios sea una realidad en el mundo, todo lo que no está conforme a ese Reino
debe dejar de existir. Y no será Dios quien hará desaparecer todas las cosas y, así, resolver todos los
problemas planetarios. Ustedes, Mis amados, serán los que deben hacer desaparecer, primero de sus
propias consciencias, todos los conceptos, los principios, las ideas y las intenciones que construyen
todas aquellas cosas que, como humanidad, los separan de Dios.

Por ejemplo: por más que no sean gobernantes ni tengan la potestad de comenzar ni de acabar con
una guerra, para abolir las guerras en el mundo deben aplacar, en sus consciencias, la ira, la
competitividad, la avaricia, la codicia… Y, de esa forma, deben actuar con todo, porque poco a
poco el Reino de Dios descenderá al mundo; pero, para eso, la armonía con la cual ese Reino se
instalará dependerá de la preparación de la consciencia humana para recibirlo.

Muchos temen la tan citada transición planetaria, pero pocos están reconociendo que el curso de esa
transición será el resultado de lo que cada uno pueda hacer para transformar en sí la consciencia
humana y, en consecuencia, la consciencia planetaria.

Mediten en lo que les digo y en lo que les dije en días anteriores. Encontrarán en Mis palabras las
llaves para alcanzar la redención de una forma pacífica y armoniosa.

Les dejo Mi amor y Mi consejo paternal, así como en otros tiempos.
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